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Anna Sten, vista por la crí­
tica americana

Samuel Goldwyn lia logrado un 
resonante éxito y Jo merecía, pues 
corrió para ello grandes riesgos. Su 
film «Naná», se estrenó en el music- 
hall de Radio City (Nueva York), que 
empezó a las once en lugar de las 
nuece y media por no haber la Di­
rección de este espacioso coliseo pre­
parado a tiempo ia presentación pa­
la el primer espectáculo de la ma­
ñana.

Empezó a nevar a las ocho de ia 
mañana y continuó todo el día y to­
da la noche (era a primeros de mar­
zo) y Nueva York se hallaba a 45 
centímetros bajo la nieve. A pesar 
de ello, la multitud esperaba afuera 
desde las nueve, y había una cola 
que iba de la Sexta a la Quinta Ave­
nida. La distancia entre la Sexta 
Avenida y la Quinta Avenida es de 
unos 534 metros y la cola era doble.

Desde que se abrieron las puertas * 
se llenó completamente el teatro que 
consta de 6.000 localidades. «Naná» 
batió todos los récords de una «pre­
mieres en tres semanas y la Pren­
sa la elogió unánimemente como lo 
demuestran los siguientes titulares: 
«Sten justifica la gran explotación 
que se ha hecho de ella» (Daily 
News).

«Anna Sten, personalidad deslum­
bradora» «Daily ¡Vlirror).

«La multitud entusiasta espera en 
la nieve para ver a la maravillosa 
rusa, heroína de la novela de Zola 
(Eyening Journal).

«Anna descrita como «cautivado­
ra», misteriosa», «fascinadora», «se­
ductora» y «mundial» nos prueba 
ser una actriz interesante y justifi­
ca todos los esfuerzos hechos por 
Samuel Goldwyn para lanzarla 
(N. York Tribune).

«Una nueva estrella brilla en el ci­
ne cuando Anna Sten hace su apari­
ción en«Naná». Samuel Goldwyn ha 
extraído de la obra de Zola una obra 
magistral. Anna es tan buena como 
la Dietrich, o más.» (New York Ame­
rican); y «Anna Sten hace su apa­
rición en el film americano «Naná», 
pequeña personalidad radiante de 
París, «Naná» cautiva nuestra aten­
ción.» (New Y'ork Times.)

MIGUEL CONTRERAS TORRES
Realizador de «Juárez y Maximiliano»

La caída de un imperio
Miguel Contreras Torres se inició 

en el cine a muy temprana edad. 
Hoy, apenas pasados los treinta, su 
hoja de servicios incluye unas vein­
te producciones, algunas cortas, 
otras de largo metraje. En estas pe­
lículas está escrita la lucha cons­
tante del joven, director, el empe­
ño continuo de crear sobreponién­
dose a los obstáculos casi insupe­
rables que hubieran desilusionado 
a otros de menos tenacidad. Cada 
película representa una lucha, con­
tra la falta de medios, técnicos o 
económicos, y si se consideran las 
dificultades que ha tenido que ven­
cer desde sus primeros esfuerzos en 
el film silencioso, creemos que Con­
treras Torres debe sentirse orgu­
lloso.

Miguel Contreras Torres es na­
tural de Morelia (Méjico), donde 
principió a aficionarse al cine a la 
edad de quince años. Ha viajado ex­
tensamente, produciendo películas 
en España, Francia, Inglaterra y 
en los Estados Undos, en Hollywood. 
Su patria ha sabido apreciar la te­
naz labor de Contreras Torres, y en 
la producción de su última pelícu­
la, “Juárez y Maximiliano. - La caí­
da de un imperio”, le ha extendido 
decidido apoyo, tanto el Gobierno 
como todos aquellos de sus compa­
triotas que por muchos conceptos 
han contribuido al éxito de la fil­
mación, como historiadores, anti­
cuarios, clérigos y personalidades de 
la alta sociedad.

Y es con esta película que Contre­
ras Torres ve colmadas sus aspira­
ciones. "Juárez y Maximiliano” es 
una soberbia producción y motivo

Una escena de «Don Juan» 
radiada en Londres, es es­

cuchada en Nueva York
Por primera vez en la historia de 

la cinematografia, se ha radiado la 
escena de una película mientras ésta 
era filmada. El hecho ocurrió en los 
Estudios de London. Film, en Lon­
dres, durante la producción del film 
de Douglas Fairbankcs «Don Juan».

[.os radio-escuchas norteamerica­
nos escucharon la emisión, que fue 
hecha en cadena con la estación 
WABC, dé Nuvea York.

La Brstish & Dominions 
rueda «Betty in Mayfair»
Herbert Wilcox, jefe de produc­

ción de la British & Dominions, 
anuncia que ha empezado la labor 
de filmación de «Betty in Mayfair», 
cuyo primitivo título era «Lilies oí 
the field», bajo la dirección de Nor­
man Walker.

Winifred Shotter encabeza el re­
parto encarnando a una de las dos 
hermanas, criada en vicaría rural, 
que alarma a Mayfair con la intro­
ducción de un culto del victorianis- 
mo. La otra hermana, ultramoderna 
hasta el extremo, es caracterizada 
por Judy Gunn, lo que constituye 
su más importante papel cinemato­
gráfico hasta la fecha. Anthony 
Bushell personifica a Haddon, el 
inconsciente instigador de la nueva 
moda, y Claude Hulbert, a Ropes, 
joven de temperamento byroniano. 
Los demás papeles importantes son

de positivo orgullo para su realiza­
dor; se puede decir que es la pro­
ducción cumbre de su carrera, y 
que viene a servirle de genuina sa­
tisfacción y de compensación por 
todas las tribulaciones y las fati­
gas que encierra su historia.

—Mi anhelo * constante —- dice 
Contreras Torres — ha sido llevar a 
la pantalla la trágica historia de 
Maximiliano y Carlota, que forma 
una de las páginas más interesan­
tes de mi patria; he soñado con 
ella, por años he pensado en ella; 
casi puedo decir que en los últimos 
años la he vivido, porque ha sido 
parte inseparable de todos mis ac­
tos, de todos mis pensamientos ca­
da paso encaminado hacia la me­
ta que me había marcado: realizar 
en la pantalla este episodio nacio­
nal que me absorbía. Ahora, ahí la 
tiene usted, terminada; representa 
mis esfuerzos y mis sueños de mu­
chos años. Hay quien la aclama co­
mo la primera superproducción en 
español; yo todo lo que digo es que 
me siento orgulloso de mi obra por 
el mismo motivo que un padre se 
siente orgulloso del hijo favorito. 
Ha sido un esfuerzo máximo para 
mí; he. querido hacer algo digno de 
ser presentado a todos los hermanos 
de España y de Hispanoamérica: 
¡ojalá que la reciban con el mismo 
cariño con que yo he luchado y su­
frido en producirla!

Contreras Torres puede descansar 
tranquilo; en “Juárez y Maximilia­
no” ha llegado muy alto; ha crea­
do, en verdad, una extraordinaria 
producción.

»A'VS'i

desémpeñados por HuberL Harben y 
Maud Gilí.

La adaptación a La pantalla es de 
Dion Titheradge, y el autor de la 
obra, John Hastings Turner, ha to­
mado un activo interés en la prepa­
ración del manuscrito. Se está 
preparando música original para el 
film y la dirección musical está en 
manos de Philip Braham, el famo­
so compositor de «Limehouse Blue?». 
Se está gestionando la inclusión 
de Geraldo y su orquesta en la pe­
lícula.

Las oportunidades ofrecidas por 
el asunto para la presentación de 
bellos exteriores ingleses, serán ple­
namente aprovechadas, a cuyo efec­
to se enviará un grupo filmador al 
punto donde se desarrolla la acción. 
El personal de la British «fe Doml- 
nions. pasará, pues, una semana en 
dos pequeños pueblos de Glouces- 
ter, donde se conserva la atmósfe­
ra rural en toda su pureza, y que 
servirán de fondo para varias es­
cenas importantes del film.

■■■■■■■■■■■

Lydia Hayward preparó el «escena- 
«rio» de Sorrell e hijo»

Lydia Hayward realizó una ím­
proba labor al preparar el argu­
mento de “Sorrell e hijo”, basán­
dose en la célebre novela de War- 
wick Deeping que la British & Do­
minions ha llevado ~ la pantalla 
sonora.

El libro está admirablem te es­
crito, con una riqueza de inciden­
tes y detalles rue no podían ser in­
tegrados dentro el metraje de una 
película. La misión de miss Hay­
ward consistió en ver lo 'ue se po­
drí'» .cuorimir.

El principal desarrollo de “Sorrell 
e hijo”, resulta períectaemnte claro. 
El argumento max-cha inevitable­
mente hasta su final, cuando mue­
re Stephen Sorrell, y cada etapa 
está claramente marcada.

A los efectos cinematográficos, 
Lidia Hayward decidió que este 
principal desarrollo de los aconteci­
mientos había de ser transferido a 
su “escenario”, para que el argu­
mento pudiese ser trasladado efec­
tivamente a la pantalla, que exi­
ge líneas bien delimitadas de ac­
ción y un uniforme desarrollo de la 
trama.

El resultado de ello es que en la 
versión parlante de “Sorrell e hi­
jo” todos los elementos importantes 
del libro se hallan presentes: no so­
lamente el argumento, que ha sido 
seguido estrictamente, sino el tema 
y todo su contenido emocional.

Warwick Deeping tomó personal-

Filmación de una de las más 
espectaculares escenas del 
nuevo film de Douglas Fair- 

banks, «Don Juan»
Ultimamente se ha rodado una de 

las escenas más espectaculares del 
film que está haciendo Douglas 
Fairbanks para London Films en 
los terrenos de los Estudios de Eis- 
tree.

Durante varias semanas estuvo 
trabajando un ejército de carpinte­
ros y yeseros en la consttrucción 
de un castillo enclavado en una ciu­
dad española. Para dar una idea 
de la magnitud de este «set», sólo 
diremos que la altura de la torre es 
de ochenta pies, o sea cerca de 
treinta metros.

Desde un elevado balcón, Patricia 
Hilliard se inclina para coger' una 
cuerda lanzada por Douglas Fair­
banks. Después de varias tentativas 
infructuosas, la cuerda es cogida y 
sujetada, escalando entonces Don 
Juan los muros del castillo para sal­
var a la dama de sus pensamientos 
ante las mismas barbas de su guar­
dián.

Douglas, agarrándose a la cuerda

mente un activo interés en la pre­
paración del “escenario”, de modo 
que la valía de áu transcripción no 
puede ser puesta en duda.

En miss Hayward tiene la cine­
matografía inglesa Una de los más 
expertos “escenaristas” del mundo. 
Su experiencia data de los primeros 
días del cine británico, y al adveni­
miento de los films parlantes de­
mostró aue la adición del diálogo no 
ofrecía dificultades.

Es una maestra del idioma sim­
ple y directo. Sus instrucciones pa­
ra cualquier escena son completas 
y comprensibles, aunque casi escue­
tas en su expresión.

Lvdia Havward escribió también 
el “escenario” de “Bitter Sweet” 
(Dulce amargura-». que Herbert Wil­
cox, jefe de producción de la Bri­
tish & Dominions, declaró ser uno 
de los mejores que h'-bía visto. En 
“Sorrell e hijo” se ha sobrepujado 
a sí mismo. El argumento se basa 
totalmente en la más grandiosa de 
las emociones humanas, el amor de 
un padre para su hijo. Mal trans­
crita ,es^a emoción podría degene­
rar rápidamente en un falso senti­
mentalismo. Esto no ocurre nunca 
en el libro, debido a estar bellame- 
te escrito. El que no ocurra tampo­
co en la película, es principalmen­
te un mérito de la fidelidad de la 
adaptación de miss Havward. diri­
gida con acierto ñor Jock Ravmond 
e inteligentemente interpretada pol­
los artistas.

con ambas manos, y sirviéndose de 
las asperezas y salientes de la. pie­
dra de la muralla para apoyar en 
ella los pies, se encarama por ia 
misma.

No es cosa fácil arrojar una grue­
sa cuerda por el aire a cuarenta 
pies de altura, soplando el viento 
con fuerza, y es casi tan difícil 
agarrar el otro extremo. Patricia 
Fliillard, sólidamente sujeta por los 
tobillos, gracias al auxilio de una 
invisible persona, pasó largo T,ato 
encaramada allí arriba y experi­
mentó gran alivio al terminar la 
peligrosa y dura prueba. Es la pri­
mera vez que actúa ante la cámara 
y la iniciación cinematográfica de 
esta joven que London Film Pro- 
ductions ha contratado por cinco 
años, no tuvo nada de agradable.

Para tomar estas vistas se em­
plearon tres cámaras, por lo cual, 
estas escenas contarán entre las me­
jores que jamás se hayan visto en 
un film.

Vincent Korda es el creador de 
los decorados, pero algunas de las 
perspectivas de la ciudad de Sevi­
lla fueron ejecutadas por Ned Mau, 
perito en construcción de Holly­
wood. El director de la película es 
Alexander Korda.

Anna Sten es el tema de ac­
tualidad en Londres

Más de 300 artículos y centena­
res de fotografías han sido dedica­
dos a Anna Sten y a discutir su ge­
nio. mientras su film “Naná” con­
tinúa atrayendo al Tívoli el públi­
co londinense en forma casi asom­
brosa.

De todo lo que ha dicho la Pren­
sa de la capital del Imperio Británi­
co, sobresale una clara ‘riirmarión: 
que Anna Sten está destinada a sel­
la primera estrella del firmamento 
cinematográfico.

Por lo que se refiere al éxito eco­
nómico de la película, basta decir 
que el Tívoli ha batidr tod^s los re­
cords en los últimos dos años.

«El arrabal» (Nueva York 
1886), triunfa en Méjico
El Circuito Regis, formado por 

nueve de los más importantes ci­
nes de la capital de Méjico, ha ob­
tenido un notable éxito con la pre­
sentación de las producciones “20th 
Century”, de los Artistas Asocia­
dos. “El Arrabal” 'Nueva York 
1886), por Wallace Beery. Georae 
Raft y Jackie Cooper. y “Broadwav 
por el ojo de la cerradura”, por 
Constance Cummings. Russ Colom- 
bo y Paul Kelly. Estos dos f >os s.e 
exhibieron en los nueve cines du­
rante cuatro días consecutivos, con 
llenos casi a diario en la mayoría ce 
ellos, lo que ha sido causa de que 
hayan sido prorrogadas sus proyec­
ciones en algunos salones y contra­
tados por otros para funciones su­
plementarias.

«Escándaos romanos» pro­
yectada con éxito en 

Londres
Los críticos cinematografíeos de 

Londres fueron invitados a una fun­
ción especial del último film de lidie 

j Cantor, la comedia musical «Escán­
dalos romanos», efectuada pocos día* 
ames de su solemne estreno en el 
teatro de Leicester Square.

Los periódicos diei’On a conocer la 
entusiasta opinión de sus respecti­
vos críticos el día del estreno, y el 
resultado no pudo haber sido más 
halagüeño.

«Escándalos romanos» se exhibe 
diariamente con llenos completos y 
el inmenso número de espectadores 
que la lian visto la proclaman cortó 
la mejor comedía «be Canter que es 
mucho decir, considerar i > -.. • rin­
des triunfos anteriores.
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MAURBE'K O’SULUVAN
sugestiva artista de la Metro, en un,,., 
descanso, se entrega a sus labores 

favoritas

MI UNA LO Y viste por prb 
mera vez el traje masculi­

no en una cinta de la 
. «M. O. M.»
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La gentilísima Lua­
na Alcañiz, se despi­
de los lectores de EL 
DIA GRAFICO antes 
de partir para Holly­
wood. Luana embár- 

cará en El Havre 
el día 26

El director de la «Me­
tro Goldwyn Mayer», 
señor Edelstein, ha­
ciendo entrega de 
una copa, al equipo 
vencedor del partido 
de fútbol celebrado 
en el campo del Es­
pañol, con motivo 
del Primer Congreso 

Cinematográfico»
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, , WA R L E N DIETR10 H
La lamosa estrella Ja la Paramount, y Josef von Stenberg, prestigioso director del íllm «Capricho Imperial.
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UN ASTRO DISGUSTADO
Baby Leroy cuenta sus cuitas al público

En Hoilvwood 1»;-i empezado una 
campaña de mu-... jilos - en contra
una. Todo i.... se empeña en
asegurar;que ini¿ n. . ae gloria han 
terminado. Vamos, eso lo que 
suelen decir de todas las ( ■ ;
cuándo ñau llegado ; i piríácu’o de 
la gl ria. ¿..No lo han dichfo, acaso, 
de Greta! Garho, Marlene Óietrich, 
Norma Shearer, Joan CraWíord, Mae 
West y Katherine liepourn? Pues 
con .mas motivo lo u»cen ahora de J 

' mi. puesto’ que yo tengo sobre ellas ¡ 
la enorme ventaja de gustar a todo ¡ 
el mundo, tanto hombres como mu­
jeres, niños, militares, jóvenes y vie­
jos a la par. y fuera de MiCkey Mou- 
sé, no hay en todo Hollywood quien 
pueda ufanarse de lo misino.

Yo dije que Hollywood había em­
pezado el rumor, pero yo sé quién es 
Hollywood en esta caso. W. C. Eields 
fué quien empezó el dichoso rumor- 
cito de que ya Tío serviría para na­
da bueno. La razón que le indujo a 
ello: celos profesionales.

Desde que incurrió en la equivoca­
ción de ingerir el contenido de mi 
botella en vez del de la suya, no ha 
hecho otra cosa sino que perseguir­
me a todas horas. El y Alison ¡Skip- 
worth son los protagonistas de «Un 
par de iío¿», pero yo no me quedo 
atrás de.ellos, puesto que mi rol era 
tanto u más importante que el de 
ambos,- y la labor por mi realizada 
—en nada tiene que envidiar a la 
llevada a cabo por los dos en dicha 
película, modestia aparte—. No me 
gusta hablar de estas cosas porque 
yo. aunque sólo sea uri chavea, soy 
un. perfecto caballero y no quiero 
discutir en público mis asuntos per­
sonales. Además, muy a pesar de mi 
escasa estatura v no menos escasa 
edad, sé’valerme por mi misino y no 
necesito el amparo ni la protección 
de nadie. Aunque mi madre opine 
lo contrario. Sin embargo, no dejo 
de comprender que cuando un hom­
bre can la supuesta posición de \Y.
C. Eields esparce un rumor malicio­
so sobre mi persona, se me presen­
ta un mal asunto. El no ignora que 
si logro sacar la cabeza por detrás 
suyo, me adueño fácilmente de la 
escena! por lo cual tendrá que sudar 
tinta para convencer a la gente de 
qué él ^s lá estrella de nuestra pe­
lícula.

¿Se lian, fijado ustedes en que la 
be llamado «nuestra película»? Ac­
tualmente estamos rodando «The 
Old-Fashioned Way». pero yo me 
las arreglaré de forma que la som­
bra dé sil enorme y mal formada na­
riz no me oculte del todo. Ya me he 
dado cuenta de que durante lo? en­
sayos me deja campo libre para lu­
cir micpersona ante la cámara. pe: 
ro a la hora de rodar se las compo­
ne de tal manera que siempre me 
deia en la sombra. Es un ansioso. Y 
si el director protesta y le dice que 
haga la escena de nuevo, siempre se

acuerda de «algo» que se lia olvida­
do en el camerino y se marcha más 
que de prisa del «set». Yo be sufri­
do todo esto en silencio, pero ya es- 
loy harto y cansado y por esto me 
be decidido a contar mis cuitas al 
público, puesto que mi madre ase­
gura que todo ello es figuración mía 
y en el Estudio ni me escuchan. Soy 
un incomprendido.

Formulo mi queja no por temor a 
no salir en las películas en que figu­
ro junto a Eields, sino porque no 
quiero perder mi prestigio artístico 
después de haber laborado desde 
mis meses más tempranos como to­
do un «hombrecito».

Me doy cuenta de que mi carrera 
artística acaba de empezar, pero 
también me be dado cuenta de otra 
cosa: en año y medio que llevo ac­
tuando ante la lente, he aprendido 
rnás'que W. C. Eields en toda su vi­
da de actor teatral y cinematográfi­
co. que ya e$ bastante.

Hoy por .hoy nada puedo ■ contra 
él, porque no soy de su tamaño y 
no me tomaría en consideración pa­
ra un duelo, pero sobre él tengo la 
ventaja de que Mae West quiere que 
algún día. sea sugalán ioven. y 
cuando ello se lleve a cabo, Eields 
será tan viejo y arrugado que na­
die querrá mirarlo, mientras yo aún 
seré mozo de buen ver.

«El arrepentido»
Esa. legión de hombres dorados 

por el sol y curtidos por los vientos 
de las pampas; esos gauchos que 
desde niños viven en las ancas de 
un potro, que son temerarios, que 
saben ser héroes, cuyas hazañas y 
arrojos han desaparecido poco a po­
co a través del tiempo, eran hom­
bres de tez morena, palabra lenta y 
andar pesado, como si fueran par­
te de la propia pampa, recia, no­
ble y fiel como pedazo de tierra ma­
dre.

Muy' pocos de estos hombres, tal 
vez los más valientes del mundo, 
quedan en la actualidad. Los gau­
chos auténticos actuales, casi pue­
den contarse con los dedos. La inmi­
gración ha ido repoblando el terri­
torio hispanoamericano e introdu­
ciendo el atemperado carácter euro­
peo ha dado lugar a otra nueva ge­
neración, restándole vestigios a la 
figura noble y valiente del gaucho.

Esta raza de centauros merece un 
homenaje. El doctor Enrique Carre­
ta se ha apresurado, y en.su obra 
«El arrepentido», así lo ha. hecho. La 
versión, de «El arrepentido» es pu­
ramente argentina, participando en 
ella los afamados actores de habla 
española Soffocci, Supelli, Julio Re­
nato v Nedda Francv, a^má* de di­
versos gauchos auténticos,- entre los 
que hay que contar a José Sosa, «El 
Ranchero». Herménegildo Herrera y 
Felipe: Berón.

La Paramount contrata por 
cuatro años a Mae West
Hollyw’ood puede ‘ reposar tranqui­

lo en la seguridad de que, al menos 
por cuatro años, contará con la pre­
sencia de una de las" estrellas que 
más contribuyen a hacer del gran 
centro cinematográfico una de las 
ciudades más interesantes del mun­
do. Mae West, la seductora rubia, 
acaba de firmar nuevo contrato con 
la Paramount.

A tenor del nuevo contrato, Mae 
West permanecerá con la Paramount 
cuatro años, durante los cuales ha­
rá. dos películas por año, pitdiendo 
disponer a su antojo del resto del 
tiempo.

Los que siguen de cerca la vida de 
Hollywood, opinan que el haber ase­
gurado por cuatro años a 1a. actriz 
que parece monopolizar hoy el en­
tusiasmo del público, no sólo de los 
Estados Unidos, sino de todos los 
demás países, ha sido un gran éxito 
para i a Paramó nt.

Las quince caras más malas 
de Hollywood

Cuando el director Roy del Roth 
ordenó que se presentaran ante él 
los qUince actores que tuvieran la 
cara de malvado más marcada y 
más característica para que forma­
ran el 'grupo de gangsters que de­

sfilan tomar parte en «El pequeño 
gigante», la cinta que preparaba la 
Warner Bros., First National, la ofi­
cina de reparto artístico tomó lan 
al pie de la letra la orden del direc­
tor Roy, que a las pocas horas más 
de .cuatrocientos actores se presen­
taron ante él a fin de conseguir tra­
bajo por el solo hecho de poseer una 
cara atrozmente criminal, aun sien­
do honradísimas personas.

Roy del Ruth necesitó hora y me­
dia para elegir a los quince actores 
que más convenían a. sus fines para 
actuar como perfectos tipos de 
gangsters. Cuando estuvieron selec­
cionados y formados en grupo ofre­
cían un conjunto verdaderamente 
alarmante. Parecían una masa de 
presidiarios, de criminales empeder­
nidos: ninguno de ellos pesaba me­
nos de 135 libras: más parecían go­
rilas que hombres.

Al verlos Edward G. RoMnson, 
protagonista de «El pequeño gigan­
te», hizo una mueca de disgusto y 
dijo: «Creo que no voy a tener va­
lor para trabajar al lado de esos an­
gelitos. Tendré que rescindir mi 
contrato».

Pero el director le dijo que eran 
las exigencias del film v Edward G. 
Robinson, volviéndose hacia Mary 
Asíor. su partenaire., que le miraba 
con sus ojos dulces, le dijo.

—Confío en que usted me salvará 
de todos ellos, pues de lo contrario 
«EL pequeño gigante» debería reali­
zarse sin mí.
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Yo y mis vacaciones
Por CAROLE LOMBARD

-Ten compasión de 1-a muchacha 
que tiene que trabajar para ganarse 
la vida, si ello es preciso, pero ten 
más lástima de la actriz cinemato- 
gráftca¿ aunque ella simbolice la 
gloria y el bienestar para la mucha­
cha trabajadora.

En este tiempo del año no puedo 
menos que dedicarme a escuchar 
lás conversaciones que mantienen 
las empleadas del Estudio durante 
la hora de comer. Entre bocado y 
bocado hacen mil descripciones 
magnificas de las vacaciones Cuen­
tan. el dinero de que disponen, ha­
cen mil planes con respecto a don­
de han de ir a... pasarlas y en qué 
condiciones. La única diferencia en­
tre la «scrip girl» o taquimecanó­
grafa del Estudio y mi persona, es 
que ella llevará a cabo todos sus 
planes, mientras yo siempre corro 
el peligro de tenerlo todo dispuesto 
para que se me notifique al última 
hora que debo hacer escenas adi­
cionales para mi último film o que 
habré de .comenzar otro inmediata­
mente. Esto me • ha sucedido casi 
siempre. De aquí que nó haga plan 
alguno, porque no estoy dispuesta a 
sufrís nuevas desilusiones. Las em­
pleadas del Estudio pueden planear 
no. sólo el sitio a donde- pasar los 
día sde asueto, sino la ropa que lian 
de llevar, las cosas que van a hacer 
y lo bien que lo van a pasar. Y, por 
la cara de contrariedad con que 
suelen regresar al trabajo, una vez 
pasadas las vacaciones, se deben 
divertir mucho durante las. mismas, 
para que tan duro les parezca tra­
bajar de nuevo después de ellas.

La actriz que se atreva a conside­
rarse a sí misma lo que nosotros en 
argot de cine llamamos irónicamen­
te «brillante», a causa de ello debe 
considerarse como una prisionera 
tras las rejas del Estudio.

En cierto modo, esto no es diver­
tido, pero, cuando uno se pone a 
pensar en el verdadero significado 
de la palabra «vacaciones», hasta la 
actriz más «brillante» del mundo 
tiene que sentirse, aunque sólo sea, 
ligeramente deprimida.

No niego que a mí me atraen mu­
chísimo más las vacaciones que yo 
quisiera pasar este verano a las 
que, muy probablemente,' habré de 
aceptar.

Me entusiasmaría llevar una ma­
leta de trajes de baño adecuados pa­
ra tomar el sol y un par de trajes 
par^ montar a caballo. En otra ma­
leta pondría faldas, sueters de mu­
chos colores y graciosas boinas de 
lana. Es posible que cometa la de­
bilidad de incluir un traje de no­
che de tul blanco, con su correspon­
diente abrigo de tafetán, pero es ca­
si seguro que no lo utilizaría, por­
que yo creo que las vacaciones idea­
les deben pasarse a 1a. orilla de un 
lago,!: en un hotel modesto y sin 
pretensiones, en un sitio tranquilo 
y hermoso ’ donde el aire esté satu­
rado del aroma de los pinos. Me

! £1 matrimonio Allen-Burns
A pesar de ser, sin la más leve 

duda, la pareja más loca de todo 
Hollywood, Gracie Alien y George 
Burng son, no obstante, uno de los 
matrimonios más felices que la co­
lonia cinematográfica ha tenido 
ocasión de tratar y admirar hasta 
la fecha.

Viven para ser útiles el uno ai 
otro.

Ocho años atrás, cuando George 
se casó con Gracie, el mundo tea­
tral pronosticó que ella lo volvería 
loco antes de un año, pero el pro­
nóstico afortunadamente, no se lle­
vó a cabo. .;•• < • .

Los simpáticos astros de la Pata 
mount podrán tener sus diferen­
cias, pero nunca van más allá de 
acusarse el uno al otro de estar lo 
eos. Por esta razón, sus familiares 
y amigos íntimos están plenamen:»5 
convencidos de que George y Gra- 
cíe jamás pasarán por los tribuna­
les de divorcio.

Gracias a la innata locúra, apa 
rente o cierta—¡vaya uno a saber­
lo!—de que disfrutan los dos, han 
podido acumular una fortuna res­
petabilísima'y ver sus nombres en 
letras de molde junto con los cua­
tro o cinco más importantes de los 
programas de radio norteamerica­

nos.
Aunque hace va ocho años que es- 

tán casados, George y Gracie aún 
se cogen las manos cuando pasean 
o cuando van al cine, y el uno es 
incapaz de dar un paso sin consul­
tar con el otro.

Por esta causa, y también por 
ser ambos trabajadores infatiga­
bles, Hollywood tiene en gran apre­
cio a la simpática y alocada pare­
ja. Burns. y Alien, después de ha­
ber conquistado fama en el teatro 
y la radio, han logrado inusitada 
popularidad en el cine, particular­
mente desde que están al servicio 
de Tos Estudios Paramount, donde 
últimamente han intervenido con 
gran éxito en las películas «Casa 
internacional» y «Viaje de placer». 
En esta última, con W. C. Flelds, 
Alison Skipworth, Charles Ruggles 
y Mary Boland.

gustaría estar en-un rinconcito don­
de no hubiera relojes, teléfonos o 
telégrafos en las cercanías, para 
que nadie me molestara con una ña- 
mana inoportuna. Quisiera olvidar 
el tiempo y aceptar por único cro­
nómetro a la Naturaleza, que me 
diría cuándo es de día y cuándo de 
noche, gracias a la caída de la tar­
de o a la salida del sol. Dejaría mis 
cabellos en completa libertad, para 
que tuviera ondulado o liso, según 
se le antojase. Estoy segura de que 
con dos semanas de esta vida, mi 
salud saldría beneficiada en ex­
tremo.

Una galantería del señor 
Presidente de México

El señor Presidente de la repúbli­
ca Mexicana, el general don Abe­
lardo L. Rodríguez, y su distinguida 
familia, tuvieron la galantería de 
ceder al productor Miguel Contreras 
Torres el uso del Castillo de Chapul- 
tepec, residencia de los presidentes 
de la República, yendo a residir en 
una quinta de campo que el general 
Rodríguez tiene en Cuernavaca, per­
mitiendo así al director y la compa­
ñía trabajar sin interrupción duran­
te diez días.

El segundo piso del castillo, hoy 
residencia de los presidentes, fué la 
de los emperadores, y varios de los 
históricos aposentos se conservan 
intactos, con sus muebles, objetos de. 
arte y muchas de las íntimas reli­
quias de Maximiliano y Carlota.

Ante la visión del pasado, insinua­
da por los cientos de artistas ñue en 
los trajes vistosos de la época repre­
sentaban adorables damas de ro­
mánticas crinolinas y fastuosos ca­
balleros cortesanos o bizarros oficia­
les, se intrusaban los fríos artefac­
tos de la técnica moderna: cámaras, 
aparatos de sonido, cables, interrup­
tores, focos, reflectores, poniendo 
nna ruda nota anacrónica que ha­
cía más intenso el tragín de los obre­
ros con la algarabía dé sus termina­
chos en el argot técnico.

Completaban el cuadro los'peritos, 
historiadores y anticuarios, encar­
gados de ver que en todo se conser­
vase la verdad histórica, hasta en el 
lugar que un cierto mueble debía 
ocupar y otros detalles' al parecer 
nimios, pero de verdadera impor­
tancia histórica.

OTRA ESTUPENDA COMBINACION

Warner Baxter en una pelí­
cula de Capra

Después de la ruidosa aceptación 
de «Sucedió una noche», Columbia 
se dió a. pensar en un nuevo argu­
mento para Frank Capra, que con 
tanto acierto había, unido en ella a 
Clark Bable y Claudette Colbert. 
Hasta ahora toda película de Capra 
ha sido un acierto, por lo tanto, la 
elección del tema siempre está a su 
cargo; basta que a él le guste pata 
saber de antemano que ha de ser una 
película excelente. El argumento 
elegido para su próxima, «Broad- 
way Bill», es uno que le ofrece cam­
po para ejercer su reconocida habi­
lidad de realizador; para tal argu­
mento se necesitaba una personali­
dad de primera categoría; Capra 
mismo eligió el primer actor: War­
ner Baxter. Con tal combinación es 
fácil predecir que Capra continua­
rá siendo el as de los directores de 

| Columbia, y que el aficionado tiene 
en eiemes otra agradable diversión.
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Anna Sten, vista por la crí- 
tica americana

Samuel Goldwyn ha logrado un 
resonante éxito y lo merecía, pues 
corrió para ello grandes riesgos. Su 
film «Naná», se estrenó en el music- 
hall de Radio City (Nueva York), que 
empezó a las once en lugar de las 
nuece y media por no haber la Di­
rección de este espacioso coliseo pre­
parado a tiempo la presentación pa­
ra el primer espectáculo de la ma­
ñana.

Empezó a nevar a las ocho de la 
mañana y continuó todo el día y to­
da la noche (era a primeros de mar­
zo) y Nueva York se hallaba a 45 
centímetros bajo la nieve. A pesar 
de ello, la multitud esperaba afuera 
desde las nueve, y había una cola 
que iba de la Sexta a la Quinta Ave­
nida. La distancia entre la Sexta 
Avenida y la Quinta Avenida es de 
unos 534 metros y la cola era doble.

Desde que se abrieron las puertas * 
se llenó completamente el teatro que 
consta de 6.000 localidades. «Nana» 
batió todos los récords de una «pre- 
miére» en tres semanas y la Pren­
sa la elogió unánimemente como lo 
demuestran los siguientes titulares: 
«Sten justifica la gran explotación 
que se ha hecho de ella» (Daily 
News).

«Anna Sien, personalidad deslum­
bradora» «Daily Mirror).

«La multitud entusiasta espera en 
la nieve para ver a la maravillosa 
rusa, heroína de la novela de Zola 
(Eyening Journal).

«Anna descrita como «cautivado­
ra», misteriosa», «fascinadora», «se­
ductora» y «mundial» nos prueba 
ser una actriz interesante y justifi­
ca todos los esfuerzos hechos por 
Samuel Goldwyn para lanzarla 
(N. York Tribune).

«Una nueva estrella brilla en el ci­
ne cuando Anna Sten hace su apari­
ción en«Naná». Samuel Goldwyn ha 
extraído ele la obra de Zola una obra, 
magistral. Anna es tan buena como 
la Dietrich, o más.» (New York Ame­
rican); y «Anna Sten hace su apa­
rición en el film americano «Nana», 
pequeña personalidad radiante de 
París, «Nana» cautiva nuestra aten­
ción.» (New York Times.)

Una escena de «Don Juan» 
radiada en Londres, es es­

cuchada en Nueva York
Por primera vez en la historia de 

la cinematografía, se ha radiado la 
escena de una película mientras ésta 
era filmada. El hecho ocurrió en los 
Estudios de London Film, en Lon­
dres, durante la producción del film 
de Douglas Fairbankcs «Don Juan».

Los radio-escuchas norteamerica­
nos escucharon la emisión, que fué 
hecha en cadena con la estación 
WABC, de Nuvea YTork.

MIGUEL CONTRERAS TORRES
Realizador de «Juárez y Maximiliano»

La caída de un imperio
Miguel Contreras Torres se inició 

en el cine a muy temprana edad. 
Hoy, apenas pasados los treinta, su 
hoja de servicios incluye tinas vein­
te producciones, algunas cortas, 
otras de largo metraje. En estas pe­
lículas está escrita la lucha cons­
tante del joven» director, el empe­
ño continuo de 'crear sobreponién­
dose a los obstáculos casi insupe­
rables que hubieran desilusionado 
a otros de menos tenacidad. Cada 
película representa una lucha con­
tra la falta de medios, técnicos o 
económicos, y si se consideran las 
dificultades que ha tenido que ven­
cer desde sus primeros esfuerzos en 
el film silencioso, creemos que Con­
treras Torres debe sentirse orgu­
lloso.

Miguel Contreras Torres es na­
tural de Morelia (Méjico), donde 
principió a aficionarse al cine a la 
edad de quince años. Ha viajado ex­
tensamente, produciendo películas 
en España, Francia, Inglaterra y 
en los Estados Undos, en Hollywood. 
Su patria ha sabido apreciar la te­
naz labor de Contreras Torres, y en 
la producción de su última pelícu­
la, “Juárez y Maximiliano. - La caí­
da de un imperio”, le ha extendido 
decidido apoyo, tanto el Gobierno 
como todos aquellos de sus compa­
triotas que por muchos conceptos 
han contribuido al éxito de la fil­
mación, como historiadores, anti­
cuarios, clérigos y personalidades de 
la alta sociedad.

Y es con esta película que Contre­
ras Torres ve colmadas sus aspira­
ciones. “Juárez y Maximiliano” es 
una soberbia producción y motivo

La Brstish & Dominions 
rueda «Betty in Mayfair»
Herbert Wilcox, jefe de produc­

ción de la British & Dominions, 
anuncia que ha empezado la labor 
de filmación de «Betty in Mayfair», 
cuyo primitivo título era «Lilies oí 
the field», bajo la dirección de Nor­
man Walker.

Winifred Shottér encabeza el re­
parto encarnando a una de las dos 
hermanas, criada en vicaría rural, 
que alarma a Mayfair con la intro­
ducción de un culto del victorianis-
mo. La otra hermana, ultramoderna 
hasta el extremo, es caracterizada 
por Judy Gunn, lo que constituye
su más importante papel cinemato­
gráfico hasta la fecha. Anthony 
Bushell personifica a Haddon, el 
inconsciente instigador de la nueva
moda, y Claude Hulbert, a I-topes, 
joven de temperamento byroniano. 
Los demás papeles importantes son

de positivb orgullo para su realiza­
dor; se puede decir que es la pro­
ducción cumbre de su carrera, y 
que viene a servirle de germina sa­
tisfacción y de compensación por 
todas las tribulaciones y las fati­
gas que encierra su historia.

—Mi anhelo^ constante — dice 
Contreras Torres — ha sido llevar a 
la pantalla la trágica historia de 
Maximiliano y Carlota, que forma 
una de las páginas más interesan­
tes de mi patria; he soñado con 
ella, por años he pensado en ella; 
casi puedo decir que en los últimos 
años la he vivido, porque ha sido 
parte inseparable de todos mis ac­
tos, de todos mis pensamientos ca­
da paso encaminado hacia la mé­
ta que me había marcado: realizar 
en la pantalla este episodio nacio­
nal que me ábsorbía. Ahora, ahí la 
tiene usted, terminada; representa 
mis esfuerzos y mis sueños de mu­
chos años. Hay quien la aclama co­
mo la primera superproducción en 
español; yo todo lo que digo es que 
me siento orgulloso de mi obra por 
el mismo motivo que un padre se 
siente orgulloso del hijo favorito. 
Ha sido un esfuerzo máximo para 
mí; he. querido hacer algo digno de 
ser presentado a todos los hermanos 
de España y de Hispanoamérica; 
¡ojalá que la reciban con el mismo 
cariño con que yo he luchado y su­
frido en producirla!

Contreras Torres puede descansar 
tranquilo: en “Juárez y Maximilia­
no” ha llegado muy alto; ha crea­
do, en verdad,- una extraordinaria 
producción.

desempeñados por HuberL Harben y 
Maud Gilí.

La adaptación a la pantalla es de 
Dion Titheradge, y el autor de la 
obra, John Hastings Turrier, ha to­
mado un activo interés en la prepa­
ración del manuscrito. Se está 
preparando música original para el 
film y la dirección musical está en 
manos de Philip Braham, el famo­
so compositor de «Limehouse Blues». 
Se está gestionando la inclusión 
de Geraldo y su orquesta en la pe­
lícula.

Las oportunidades ofrecidas por 
el asunto para la presentación de 
bellos exteriores ingleses, serán ple­
namente aprovechadas, a cuyo efec­
to se enviará un grupo filmador al 
punto donde se desarrolla la acción. 
El personal de la British & Doml- 
nions, pasará, pues, una semana en 
dos pequeños pueblos de Glouces- 
ter, donde se conserva la atmósfe­
ra rural en toda su pureza, y que 
servirán de fóndo para varias es­
cenas importantes del film.
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Lydia Hayward preparó el «escena­
rio» de Sorrell e hijo»

Lydia Hayward realizó una ím­
proba labor al preparar el argu­
mento de “Sorrell e hijo”, basán­
dose en la célebre novela de War- 
wick Deeping que la British & Do­
minions ha llevado la pantalla 
sonora.

El libro está admirablem te es­
crito, con una riqueza de inciden­
tes y detalles *~ue no podían ser in­
tegrados dentro el metraje de una 
película. La misión de miss Hay­
ward consistió en ver lo 'ue se po- 
dr^ suprimir.

El principal desarrollo de “Sorrell 
e hijo”, resulta perfectaemnte claro. 
El argumento marcha inevitable­
mente hasta su final, cuando mue­
re Stephen Sorrell, y cada etapa 
está claramente marcada.

A los efectos cinematográficos, 
Lidia Hayward decidió que este 
principal desarrollo de los aconteci­
mientos había de ser transferido a 
su “escenario”, para que el argu­
mento pudiese ser trasladado efec­
tivamente a la pantalla, que exi­
ge líneas bien delimitadas de ac­
ción y un uniforme desarrollo de la 
trama.

El resultado de ello es que en la 
versión parlante de “Sorrell e hi­
jo” todos los elementos importantes 
del libro se hallan presentes; no so­
lamente el argumento, que ha sido 
seguido estrictamente, sino el tema 
y todo su contenido emocional.

Warwick Deeping tomó personal-

Filmación de una de las más 
espectaculares escenas del 
nuevo film de Douglas Fair- 

banks, «Don Juan»
Ultimamente se ha rodado una de 

las escenas más espectaculares del 
film que está haciendo Douglas 
Fairbanks para London Films en 
los terrenos de los Estudios de Eis- 
tree.

Durante varias semanas estuvo 
trabajando un ejército de carpinte­
ros y yeseros en la construcción 
de un castillo enclavado en una ciu­
dad española. Para dar una idea 
de la magnitud de este «set», sólo 
diremos que la altura de la torre es 
de ochenta pies, o sea cerca de 
treinta metros.

Desde un elevado balcón, Patricia 
Hilliard se inclina para coger' una 
cuerda lanzada por Douglas Fair­
banks. Después de varias tentativas 
infructuosas, la cuerda es cogida y 
sujetada, escalando entonces Don 
Juan los muros del castillo para sal­
var a la dama de sus pensamientos 
ante las mismas barbas de su guar­
dián.

Douglas, agarrándose a la cuerda

mente un activo interés en la pre­
paración del “escenario”, de modo 
que la valía de tíu transcripción no 
puede ser puesta en duda.

En miss Hayward tiene la cine­
matografía inglesa úna de los más 
expertos “escenaristas” del mundo. 
Su experiencia data de los primeros 
días del cine británico, y al adveni­
miento de los films parlantes de­
mostró aue la 9dación del diálogo no 
ofrecía dificultades.

Es una maestra del idioma sim­
ple y directo. Sus instrucciones pa­
ra cualquier escena son completas 

. y comprensibles, aunque casi escue- 
¡ tas en su expresión.

Lvdia Havward escribió también 
el “escenario” de “Bitter Sweet” 
fDulce amargura), que Herbert Wil­
cox, jefe de producción de la Bri­
tish & Dominions. declaró ser uno 
de los mejores que h'-bía visto. En 
“Sorrell e hijo” se ha sobrepujado 
a sí mismo. El argumento se basa 
totalmente en la más gvandiosa de 
las emociones humanas, el amor de 
un padre para su hijo. Mal trans­
crita .esta emoción podría degene­
rar rápidamente en un falso senti­
mentalismo. Esto no ocurre nunca 
en el libro, debido a estar beilame- 
te escrito. El que no ocurra tampo­
co en la película, es principalmen­
te un mérito de la fidelidad de la 
adaptación de miss Havward. diri­
gida con acierto ñor Jock F.avmond 
e inteligentemente interpretada por 
los artistas.

con ambas manos, y sirviéndose ele 
las asperezas y salientes de la pie­
dra de la muralla para apoyar en 
ella los pies, se encarama por la 
misma.

No es cosa fácil arrojar una grue­
sa cuerda por el aire a cuarenta 
pies de altura, soplando el viento 
con fuerza, y es casi tan difícil 
agarrar el otro extremo. Patricia 
FTiillard, sólidamente sujeta por los 
tobillos, gracias al auxilio de una 
invisible persona, pasó largo rato 
encaramada allí arriba y experi­
mentó gran alivio al terminar )a
peligrosa y dura prueba. Es la pri­
mera vez que actúa ante la cámara 
y la iniciación cinematográfica de 
esta joven que London Film Pro- 
ductions ha contratado por cinco 
años, no tuvo nada de agradable.

Para tomar estas vistas se em­
plearon tres cámaras, por lo cual, 
estas escenas contarán entre las me­
jores que jafnás se hayan visto en 
un film.

Vi.ncent Korda es el creador de 
los decorados, pero algunas de las 
perspectivas de la ciudad de Sevi­
lla fueron ejecutadas por Ned Man, 
perito en construcción de Holly­
wood. El director de la película es 
Alexander Korda.

Anna Sten es el tema de ac­
tualidad en Londres

Más de 300 artículos y centena­
res de fotografías han sido dedica­
dos a Anna Sten y a discutir su ge­
nio, mientras su film “Naná” con­
tinúa atrayendo al Tívoli el públi­
co londinense en forma casi asom­
brosa.

De todo lo que ha dicho la Pren­
sa de la capital del Imperio Británi­
co, sobresale una clara afirmarlón: 
que Anna Sten está destinada a ser 
la primera estrella del firmamento 
cinematográfico.

Por lo que se refiere al éxito eco­
nómico de la película, basta decir 
que el Tívoli ha batidr tod^ los re­
cords en los últimos dos años.

«El arrabal» (Nueva York 
1886), triunfa en Méjico
El Circuito Regis, formado por 

nueve de los más importantes ci­
nes de la capital de Méjico, ha ob­
tenido un notable éxito con la pre­
sentación de las producciones “20th 
Century”, de los Artistas Asocia­
dos/ “El Arrabal” < Nueva York 
1886), por Wallace Beery. George 
Raft y Jackie Cooper, y “Broadway 
por el ojo de la cerradura”, por
Constance Cummings. Russ Colom- 
bo y Paul Kelly. Estos dos f"n.s s,e 
exhibieron en los nueve cines du­
rante cuatro días consecutivos, con 
llenos casi a diario en la mayoría ce 
ellos, lo que ha sido causa de que 
hayan sido prorrogadas sus proyec­
ciones en algunos salones y contra­
tados por otros para funciones su­
plementarias.

«Escándaos romanos» pro­
yectada con éxito en 

Londres
Los críticos cinematográficos de 

Londres fueron invitados ¿i una fun­
ción especial del. último film de Eche 
Cantor, la comedia musical «Escán­
dalos romanos», efectuada pocos óíqs 
ames de su solemne estreno en el 
teatro de Leicester Square. ;

Los periódicos dieron a conocer la 
entusiasta opinión de sus respecti­
vos críticos el día del estreno, y el 
resultado no pudo haber sido más 
halagüeño.

«Escándalos romanos» se exhibe 
diariamente con llenos . completos y 
el inmenso núm«ero de espectadores 
que la han visto la proclaman como 
la mejor comedia te Can re i. que es 
mucho decir, consideramlu >i:-- /rin­
des triunfos anteriores.
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